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LOS artistas plásticos a '20- años dei

golpe. Arte y represión

Juan Carlos Romero

a... me parece francamente h idea de que hemos terminado
con la política. de que ya no. necesitamos un arte político’y por lo tanto

es necesario volver al verdadero arte, a h experiencia de la'belleza.»

Hace 20 años se iniciaba un proce-so de represión y control social

que hoy continúa bajo formas demo-

cráticas. Dos-décadas que tuvieron su

antecedente más inmediato en los fu-

silamientos de Trelew. Ya allí, desde

el poder real, nos estaban dando in-'

dicios de-lo que planeaban si fallaban

los recaudos acerca de que las ideas

transformadóras no debían prosperar,

Así fue que no dejaron-creer las

ideas, los hechos, los entusiasmos y los-

pequeños avances sociales de. princi-

pios Ider 1973.

Aquellos años y lOs que siguieron

dejaron _un saldode desapariciones,-

secuestros, clausuras y exilios, tanto

fuera combadentro del país, que "bo-

rraron-de la vida'públiea a toda: una

generación , de la que desde hace rato

estamos sintiendo su ausencia- mv,

20 años después ya no hace falta el

zo por la fuerza y en el

strancióïdeiaii'iache de los años de hielo.
Es'neicáür‘iïú inevitable hacer es-

para lograr lo quer-en“

Fredericjameson, Clarín 18.7.96

tas referencias para poder ubicar el

espacio en el que también se desarro-

lló la persecución en el campo del arte

y la cultura. Para ubicar la instalación

de la cultura del silencio en- el ámbito

de los artistas, los intelectuales, loses-

tudiantes' de lasiinstitucion‘es de arte,

con la seguridad de-que ese vera un

foco del desarrollo del pensamiento

crítico, cueStionador del orden que se

quería imponen

Qué nos pasó a los artistas desde

la década del-70-en'adelante; que pasó

con los artistas durante la dictadura

militar; y que pasa ahora-con los artis-

tas, en. estaé-poca donde elcontrol y

la censura. delEstado- torna otros ves-

tidos, bajo la apariencia de una demo-

cracia que es sólo ritual, ya que solo

cada dos años-vamosavvotar- en actos

que han perdido su significado. origi-
nal“

Una pregunta dificil, y una respues-

ta más difícilaún.

Cada vez que losartistas hacemos

obras; :y tomamos actitudes de carác-
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ter político, se discute en-Ios ámbitos

específicos acerca del valor artistico y

su significado. Se lo llama arte com-

prometido, arte político, arte panfle-

tario, arte ideológico, arte social. Al-

gunas veces con tono peyorativo otras

reivindicando las actitudes políticas,

pero esto finalmente tiene un costo.

Y es que algunos artistas Se ven mar-

ginados de los espacios de circulación

tradicional de la obra de arte.

Por eso es necesario hacerse otra

pregunta acerca de cuáles son los

mejores lugares para mostrar nuestra

obra. Donde es más útil y necesaria

nuestra presencia, en particular para

conocer nosotros mismos, los artistas,

el rol a tener en la estructura social

contemporánea, más allá de ser me-

ros animadores del espectáculo de los

dueños del poder.

¿Habra que exponer en las galerías

de arte, en los museos, en los centros

barriales, en los sindicatos, en las mar-

chas de protesta, en los organismos

de derechos humanos,en las publica-

ciones políticas, en los afiches políti-

cos o solamente en las acciones que a

veces realimmos los mismos artistas

en las distintas coyuntmas de crítica

de los actos de gobierno que perjudi-

can a la mayoria delpueblo?

Una pregunta y quizás una respues-

ta inmediata en la enumeración de los

lugares posibles para la inserción de

nuestras ideas, tanto estéticas como

políticas, ya que ambas están solida-

riamente asociadas.

Todos y cadauno de estos lugares

son útiles para exponer nuestras ideas.

Cada ámbito donde podamos mostrar

libremente lo que sentimos es impor-

tante para cambiar tanto la percepción

como la conciencia del mundo, de los

espectadores de nuestra obra. Tam-

bién sabemos que existe la posibilidad

latente de que nuestrós espectadores

pasen a ser actores y se apropien de

las decisiones que otros toman por

ellos, y poder así trabajar en contra

de la injusticia y salvaje desigualdad

social en que están sumidos.

Quiero afirmar que la relación ¿ti-

ca/esle’tica es hoy, a 20 años del golpe,

más necesaria que nunca. Que nos

debe mover para que nuestra creación

artística, no solamente y sí necesaria-

mente, genere nuevas y mejores for-

mas de percibir el mundo.

Es también necesario que cada uno

de nosotros, los artistas plásticos, to-

memos conocimiento del mundo en

que vivimos, quiénes son los que más

injustamente viven, quiénes son los

mas maltratados, a quiénes los descui-

da más el Estado, en nombre de argu-

mentos mercanlilistas que poco tienen

que ver con hacer disminuir el dolor

humano.

Solo de esta l'orma, cada vez que

nos pongamos a reali'lar una obra, su

resultado tendrá la hierva de una ver-

dadera creación artistica.
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